
Hay que promover una actuación global 
frente a las agresiones al personal sanitario 

 
Ante las agresiones al personal sanitario, como ante cualquier otra agresión, la tolerancia debe ser cero, 
y también hay que apostar decididamente por la prevención de este tipo de actos, tal como coinciden en 
destacar los doctores Rodolfo Castillo, presidente del Colegio de Médicos de Murcia, y Miguel Ángel 
García, secretario de Estudios Profesionales de la CESM, ambos integrantes del grupo de coordinación 
del "Día Nacional contra las Agresiones en el Ámbito Sanitario", que se celebra este miércoles en la sede 
de la OMC. Lo que la profesión médica persigue, en estos momentos, es un planteamiento serio, global y 
expeditivo frente a esta clase de violencia que, lamentablemente, no cesa, como también que se tome 
en serio la necesidad de prevenir para evitar tener que actuar a posteriori 
Madrid, 21 de marzo 2011 (medicosypacientes.com) 

 
La irrupción de la violencia en el escenario sanitario en cualquiera de sus manifestaciones, además de 
repercutir gravemente en la salud y en la calidad de vida del profesional agredido, afecta de forma 
sustancial a la actividad sanitaria. En la memoria de todos quedan casos como el de la doctora Mª 
Eugenia Moreno, asesinada en pleno ejercicio de su labor asistencial, hace ahora dos años, o actos más 
recientes como el acaecido en un centro de salud de Fuenlabrada, por citar sólo dos ejemplos de esta 
lacra que va en aumento. Es por ello, que como subraya en declaraciones a “Medicos y Pacientes” el 
presidente del Colegio de Médicos de Murcia, el doctor Rodolfo Castillo, “es fundamental trasladar a la 
sociedad que la mejor forma de proteger su salud y la de los suyos es cuidar al profesional que se la 
proporciona”. 
Y es que el tema de las agresiones al personal sanitario se ha convertido en un problema de primer 
orden para la profesión en los últimos años, tema que conocen bien los Colegios de Médicos de toda 
España, para los que se ha convertido en un verdadero caballo de batalla desde hace ya años. “En este 
tiempo algo hemos avanzado. Los Colegios de Médicos hemos sido impulsores activos para que todos los 
casos que se produzcan sean castigados de forma contundente porque nada justifica la violencia” y 
gracias a ello añade el doctor Castillo “se han tomado las primeras medidas para endurecer los castigos 
a los agresores y para reforzar la seguridad en los lugares más conflictivos”. Pero también es 
importante, como indica, “conocer exactamente cuáles son los motivos que llevan a una persona a 
protagonizar un acto de estas características”. 
Ante las agresiones al personal sanitario, como ante cualquier otra agresión, la tolerancia debe ser cero 
aunque también hay que apostar decididamente por la prevención, tal como coinciden en destacar los 
doctores Rodolfo Castillo y Miguel Ángel García, este último secretario de Estudios Profesionales de la 
Confederación Estatal de Sindicatos Médicos (CESM), porque como señala a este medio, “no se trata tan 
sólo de un problema de salud laboral sino también con graves repercusiones en la vida social. 

Respuesta institucional dispar 

Hasta ahora, la respuesta institucional ha sido dispar, ya que como destaca el representante de CESM, 
“mientras que en algunas CC.AA. se ha avanzado significativamente en el tratamiento de las agresiones 
y en su prevención, otras, en cambio, han sido menos activas, y creemos que esto no es aceptable”. Es 
por ello que lo que la profesión médica demanda, en estos momentos, es un planteamiento serio, global 
y expeditivo frente a las agresiones que se les causan a sus compañeros “y que se tome en serio la 
necesidad de prevenir más que tener que actuar a posteriori”. 
Precisamente, es en eso en lo que se va a insistir este miércoles, 23 de marzo, durante el Día Nacional 
contra las Agresiones en el Ámbito Sanitario” que se instituye, como aclara el doctor García “para 
promover una actuación global frente a las agresiones al personal sanitario”. 
Se espera, por tanto, para ese día la suma de todos los profesionales y sus organizaciones, junto a las 
de pacientes y usuarios y al resto de representantes científicos, sociales y de la Administración con el fin 
de que se tome un papel activo en la lucha contra esta lacra. 

 


